
EVIDENCIAS DE LA SALVACIÓN (y I)

Algunas personas dudan de su salvación, pero Juan 

dice que el que ama y es amado de Dios tiene el 

testimonio en sí mismo. ¿Cómo y de qué madera? 

Pruebas interiores de la persona salva:

tiene odio al pecado 

Salmos 97:10 Los que amáis a Jehová, aborreced 

el mal; Él guarda las almas de sus santos; De 

mano de los impíos los libra.

reverencia a Dios 

Salmos 89:7 Dios temible en la gran congregación 

de los santos,Y formidable sobre todos cuantos 

están alrededor de él.

amor a la palabra de Dios 

Salmos 119:97 ¡Oh, cuánto amo yo tu ley! Todo el 

día es ella mi meditación. 

amor al pueblo de Dios

1 Juan 3:14 Nosotros sabemos que hemos pasado 

de muerte a vida, en que amamos a los 

hermanos. El que no ama a su hermano, 

permanece en muerte.  

celo en la obra 

Tito 2:14 quien se dio a sí mismo por nosotros para 

redimirnos de toda iniquidad y purificar para sí un 

pueblo propio, celoso de buenas obras.  

santidad o separación del mundo y su 

pecado

Juan 17:16 No son del mundo, como tampoco yo 

soy del mundo. 

humildad de ánimo 

Tito 2:5-8 a ser prudentes, castas, cuidadosas de su 

casa, buenas, sujetas a sus maridos, para que la 

palabra de Dios no sea blasfemada. Exhorta 

asimismo a los jóvenes a que sean prudentes; 

presentándote tú en todo como ejemplo de 

buenas obras; en la enseñanza mostrando 

integridad, seriedad, palabra sana e 

irreprochable, de modo que el adversario se 

avergüence, y no tenga nada malo que decir de 

vosotros.  

examínese cada uno a sí mismo 

1 Corintios 11:28-32 Por tanto, pruébese cada 

uno a sí mismo, y coma así del pan, y beba de la 

copa. Porque el que come y bebe indignamente, 

sin discernir el cuerpo del Señor, juicio come y 

bebe para sí. Por lo cual hay muchos enfermos y 

debilitados entre vosotros, y muchos duermen. Si, 

pues, nos examinásemos a nosotros mismos, no 

seríamos juzgados; mas siendo juzgados, somos 

castigados por el Señor, para que no seamos 

condenados con el mundo.  

Pruebas exteriores para testimonio al 

 mundo:

luz del mundo por las obras buenas 

Mateo 5:14-16 Vosotros sois la luz del mundo; una ciudad 

asentada sobre un monte no se puede esconder. Ni se 

enciende una luz y se pone debajo de un almud, sino 

sobre el candelero, y alumbra a todos los que están en 

casa. Así alumbre vuestra luz delante de los hombres, 

para que vean vuestras buenas obras, y glorifiquen a 

vuestro Padre que está en los cielos. 

hijos sin culpa como es digno del evangelio de 

Cristo

Filipenses 1:27 Solamente que os comportéis como es 

digno del evangelio de Cristo, para que o sea que vaya 

a veros, o que esté ausente, oiga de vosotros que 

estáis firmes en un mismo espíritu, combatiendo 

unánimes por la fe del evangelio,

Filipenses 2:15 para que seáis irreprensibles y sencillos, 

hijos de Dios sin mancha en medio de una generación 

maligna y perversa, en medio de la cual resplandecéis 

como luminares en el mundo;  

hacer bien a todos 

Gálatas 6:10 Así que, según tengamos oportunidad, 

hagamos bien a todos, y mayormente a los de la familia 

de la fe.  

perseverar en la doctrina de los apóstoles 

Hechos 2:42 Y perseveraban en la doctrina de los 

apóstoles, en la comunión unos con otros, en el 

partimiento del pan y en las oraciones. 

andar en el Espíritu, evitando las obras 
carnales para que sean manifiestas las 
obras o frutos del Espíritu Santo. 

Gálatas 5:16-23 Digo, pues: Andad en el Espíritu, y no 

satisfagáis los deseos de la carne. Porque el deseo de la 

carne es contra el Espíritu, y el del Espíritu es contra la 

carne; y éstos se oponen entre sí, para que no hagáis lo 

que quisiereis. Pero si sois guiados por el Espíritu, no 

estáis bajo la ley. Y manifiestas son las obras de la carne, 

que son: adulterio, fornicación, inmundicia, lascivia, 

idolatría, hechicerías, enemistades, pleitos, celos, iras, 

contiendas, disensiones, herejías, envidias, homicidios, 

borracheras, orgías, y cosas semejantes a estas; acerca 

de las cuales os amonesto, como ya os lo he dicho antes, 

que los que practican tales 

cosas no heredarán el reino 

de Dios. Mas el fruto del 

Espíritu es amor, gozo, paz, 

paciencia, benignidad, bon-

dad, fe, mansedumbre, tem-

planza; contra tales cosas no 

hay ley 




